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á esa libe~tad tan denost~da hoy, tan perseguida 
por los mismos á quienes ha dado el ser; libertad 
que debeis guardar, acrecentar y trasmitir incólume 
Y completa á vuestros hijos, porque es ·1a fuente de 
todos vuestros bienes, la raiz de vuestra vida. ~ 
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Una fraccion del antiguo partido conservador 
comprendió, con ese instinto propio de los partidos, 
que su vida hábia de ser precaria, mientras conti­
nuase retrocediendo á lo pasado, tan sin criterio y 
sin consejo.'A la initad del camino reconoció el 
abismo y quiso detenerse , sin considerar que las 
ideas en tiempos revolucionarios son huracanes, 
que todo lo arrancan de su asiento y lo arrastran en 
su soberbio fmpetu, con fuerza muchas veces supe­
rior á la voluntad de los hombres. Así como el paso 
dado por los moderados neo-;absolutistas les llevó 
fatalmente á creer en el régimen antiguo, el paso 
dado por los moderados neo-progresistas debia lle­
varles fatalmente tambien á la revolucion. Lo cier­
to es que en esta gran descomposicion de un gran 
partido resultó lo que no podia ménos de resultar, 
á saber: que repúblicos notables retrocedieron, Y. 
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otros no ménos notables avanzaron, y de aquí el 
partido reformista, que tendía sus brazos al absolu­
tismo, y la union liberal, que tendía sus brazos al 
partido progresista. 

La union liberal nació humilde, creció soberbia, 
Y hoy domina, si bien su dominio será transitorio, 
rápido. El país no habrá olvidado que allá por los 
años de 1844 babia en Jas Córtes un partido, llama­
do puritano, que se proponía conservar la Consti­
tucion de 1837, como el símbolo más puro de la 
idea doctrinaria. En este partido Pacheco era la ca­
beza, Pastor Diaz el corazon y Serrano el brazo. 
Ellos eran una protesta viva contra la empedernida 
.idea •doctrinaria de Pida!, contra la violencia y la 
-intc.lerancia mahometana de Narvaez. Por sus ideas 
y iu conducta parecian aquelloo hombres destina­
dos á fundir en el crisol de $U política los elcment06 
conservadores del partido progresista. 

1
Mas0 1evan­

.tados desde los bancos de la ,oposicion al pavés dd 
gobierno, mostraron bien pronto que sc'encontra­
ban solos y solos en el gobiei:no,,donde la soledad 
es tan difícil. Pasaron como un~meteoro. El res­
plábdor que tras sí podían dejar, no era pllrt~ no 
podia serlo, á servir de guia ,á un nuevo ~tido. 
Entónces un ho!1)bre, <¡ue en cualquier partido, en 
cualquiera donde se halle, será siempre la pasion de 

iese partido, abandonó-el camP9 moderado y, sus 
compañeros los puritanos, y se 1anz6 resueltamente 
en las .filas progresistas, pidiendo un puesto de sol-
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dado, cuando acababa de ser jefe. Este hombre era 
Esc0$ura. ·y m~straba con su rápida conversion que 
lo, hombres del puritanismo llevaban en su alma., 
acaso sin quererlo; una tendencia revolucionaria, . 
hija, si no de su voluntad, de ws i<kas. 

Pero la idea de union aún no había nacido. An­
duvieron· los t~pos; y vino á preponderar eo. el 
gobierno la t~ndencia absolutista, representada por 
&avo Murillo. Ent6nces los puritanos, }os con&er­
vadorcs liberales y los progresistas se encontraron 
juntos en la hora del. peligro, juntos· en la hora del 
combate. Su campaña fué porfiada, su grito de 
guerra continuo, y en esa campaña. unian sus fuei:­
aas, y en· ese grito de guerra unían sus voces, lQi · 
acentos de su corazon: ¿Por qué no hemos de esta-r 
unidos en el dia de la victoria los que estamos uni­
dos en el día del combate? se dedan unos á 0tr0&. 
La revolucion de Febrero, cayendo como una bo~~ 

· ba á los piés de los antiguos partidos medios, les 
obligaba á unirse, á confundir sus ens.eóas para. ~1-
Vil'SC- del comun naufragio. Los moderados se vei4n 

abandonados de sus huestes, que huían á toda huir, 
por miedo, á refugiarse bajo la bandera absoluti~\a; 
los liberales se veian abandonados de s~s antiguas 
va)e,;osa.s, muchedumbres, que corrian á todo cox, .. 
rer. por am.or, á ' alistarse bajo la bandera de la de-­
lllOCrMia. En este aislamiento necwtaban acerw­
se, uccsitaban confundirse. 1 • ., • 

• Además, la revolt1cion de Febrero babia levanta-
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do un problema pavoroso, el problema social. Esta 
idea, como todas las ideas nacientes, babia sido e,. 

crita con sangre en las calles de París. Un terror pi­
nico, semejante al que sobrecogió á los patricios ro­
manos cuando Spartaco sacó de sus cadenas de es­
clavo hierro para defender su libertad; un terror 
horrible sobrecogió á los partidos medios. Ni mode!­
rados ni progresistas tenemos, dijeron, en nuestro 
dogma palaJ.,ras con que conjurar la tempestad, 
ideas con que resolver el problema; aunemos nues­
tros esfuerzos para extinguirlo. ¡Insensatos! No sa­
bían que esos grandes problemas no se resuelven 
nunca con impotentes negaciones. Y así el miedo, ,. . 
crec1a, crec1a y ahogaba á muchos espíritus. Un 
orador elocuente decia en el Congreso por 'aquellos 
dias, dirigiéndose temblando á los indivíduos de la 
oposicion conservadora , que se apartaban oél go­
bierno: cuando llegue el dia de la tribulaéion, la 
congoja será tanta, que llamaremos hermanos áun 
á aquellos que son nuestros adversarios políticos: 
ent6nces os arrepentireis, aunque tarde tal · vez, de 
haber llamado enemigos á los que son vuestros her­
manos!! 

Y una ley que está en la esencia misma de· los 
h~hos históricos , una ley que nadie puede qúe­
brantar, producía esta union dé los. dos partidos 
medios. Los conservadores ,liberales, á medida que 
crecia la tendencia del gobierno al absolutismo, 
iban acercfodose al partido progresista; los" progre-
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sistas iban templando sus ideas hasta convertirse en 
mOderados.: Ejemplo vivo de esto son el nombre 
del Sr. Rios Rosas y el nombre del Sr. Cortina .. El· 
primero se perdía ya en las huestes progresistas, el 
segundo en las huestes moderadas, á manera de dos 

ejércitos enemigos, que al encontrarse la vanguar­
dia del que va detrás con la retaguardia del que va 

delante. en vez de pelear se abrazan y se confunden 
y caminan unidos. Si alguna duda pudiera caber de 
esta verdad, la reunion del Circo, en que Madoz y 
Mendizábal renunciaron á la Milicia Nacional, pro­
baría siempre que el partido progresista, viendó que 
las corrien.tes de la revolucion de Febrero habjan 

pasado sobre su cabeza, se volvía instintivamente, 
por una fuerza muy superior á su voluntad, hácia 
el camino que llevaba el partido conservador. 

La tendencia del gobierno de Bravo Murillo al 
absolutismo y de las oposiciones á la libertad, ame­
nazaba un golpe de Estado 6 una revolucion; El ré­

gimen constituc\onal, herido en lo que tenia de 
monárquico por la revolucion de Febrero, y herido 
en lo que tenia ae lil:ieral en el 2 de Diciembre, pa­
saba en toda Europa por una de sus más grandes 
crísis. Como es tan dificil de alcanzar esa alquimia 
que se llama ecle~ticismo, los que amaban el régi-1 

men constitucional por lo que tenia de democrático 
6 liberal, iban á producir una revolucion, cuya tras­
cendencia no podían medir; y los que amaban el 
régimen constitucional por lo que tenia de monár-



- 48-

quico, iban á dar un golpe de estado, que acaso: 
descargarían ellos mismos · sobre sus mismas cabe­
iás . .En esto sonó en el reloj de los tiempos la re­
volucion de 1854. Ent6nces la union liberal se hizo 
hombre y se llamó O•DonneJI. 

La. union liberal, tao fuerte para destruir, fué dé­
bil, fué impotente para afirmar, para crear. Su 
hombre, sí, el hombre que la representa, con la in­
diferencia pintada en el rostro y el dolor en· el co­
razon, se golpeó la frente para encontrar esa idu . 

. No existía. La union liberal no tenia idea, no podi6 
tenerla. Por eso· el general O•Donnell es on' enig­
ma, y á estas horas él mismo estl1 asombi~do de sus 
inconsecuencias,. de sus cootnuticriones. 

El hombre que representa la union. lioeral con 
más títulos, es O•Donnell. Frió, impasibl;, sin fé, 
sin creencias de ningun linaje, 'entregándose á la 
corriente de los hechos más bien· que dominánd&­
los; falto del poder de tina' grá11 idea, que imprinre 
fuerza al corazon; desasogado siempre por el dewo 
de mandar y la resistencia: á ce.fer á lo¡ doSJ bandos 
opuestos que le ródean; mof.iodiise & los partido¡ y 
sus hombres, engañándolos á todos, orá con pro­
mesas, ora con esperanzas; el general O•DonneU crs 
enviado por la Providenciaá descomponer los anti­
guos partidos; y cumpliendo oon este destino pro• 
videncial, en 1854 faltó oon ~l progi:ama de Manza­
nares á los moderados., en 1856 faltó con la· disóru­
cion de la Milicia á los progresistas, y en 1858 aca• 
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ba de faltar con la circular de Posada Herrera 1 la 
union liberal: ¡triste privilegio, en veraad, el de 
esos hombres que vienen á representar grandes ne­
gaciones en la historia! 

El eclecticismo filosófico ha dado sus frutos. l~ 
duda, el descreimiento, la incertidumbre, el maras­
mo. Nada más grande que verá los partidos. anti­
~os, que han servido á la humanidad, agruparse 
en torno de una idea muerta, con· la misma fé que 
se agrupaban en torno de una idea viva; adorar un 
sepulcro con el mismo amor con que adoraron un 
t1'0no: nada más grand e; pero nada más miserable, 
'nada más triste que verá los partidos medios morir 
consumidos por su deseo de vivir, por su afan de 
manao, y morir dejándose en el mundo desgarrada 
su honra y maldecida su memoria. La union liberal· 
debia, al ménos, para templar un poco la agonía de 
los partidos medios, buscar un calmante á sus do­
lores en el filtro de una nueva idea, de un pensa­
miento capaz de ligar las voluntades. Youn dia creí 
de buena fé que la union liberal babia encontrado 
ese pensamiento, _que la union liberal tenia ya un 
alma que derramar en el partido que babia formado 
con los ~scombros de todos los partidos. 

Celebrábase una gran sesion en las Córtes Cons­
ti tuyen!es. Un diputado sostenía . que los antiguos 
partidos continuaban vivos, si, vivos · y robustos. 
Entónces ví levantarse al Sr. Ríos Rosas. La dudo­
sa claridad de la tarde, que penetraba por las o6ve-
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das, tenia de melancólica luz los objetos y agranda­
ba las sombras. El orador sacudió su cabeza, como 
el leon su melena: crispó sus manos; lanzó un sus­
piro semejante al anuncio de lejana tempestad; in­
<:linóse un poco á manera de un magnetizador, co­
mo para sujetar á su palabra el Congreso; abrió los 
labios, que vibraban ya como una caldera de vapor 
pronta á estallar si· no encuentra respiro; y lanzó 
sobre todos un río de elocuencia. Sus palabras pa­
recían como el diluvio en que se anegaban todos 
¿os viejos, partidos. ¡Qué pintura tan verdadera y. 
tan sombría de sus traiciones, de sus apostasías! 
En aquel momento la palabra del Sr. Ríos Rosas 
pintaba, esculpía sus ideas. Todos veíamos pasar 
ante nuestros ojos asombrados los viejos partidos. 
como ciertos condenados del infierno del Dante, con 
la pesada capa de plomo sobre las espaldas, la.duda 
mordiéndoles la frente, el desengaño atenaceándoles 
el corazon. La idea del Sr. Ríos parecia el rayo del 
cielo que los precipitaba en el polvo. La union li­
beral mostró en el Congreso que tenia gran inteli­
gencia para negar, como había demostrado en los 
campos de batalla que tenia gran fuerza para des­
truir. Mas no ha pasado aún del período crítico al 
periodo dogmático, no ha pasado aún de las nega­
ciones á la afirmacion. 

Meditemos un poco, para concluir, sobre la natu­
raleza de la union liberal. No soy de los que creen 
que la union liberal es un sueño hijo de la fantasía 
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de ciertos hom brcs. Nunca he sido partidario del sis­
tema que quiere dará grandes hechos históncos pe­
queñas causas; nunca he creído que un vaso de agua 
fuera la causa de una guerra tremenda entre dos na­
ciones. La union liberal ha nacido y vive por razo-­
nes eficaces, poderosas, grandes. Los antiguos parti­
dos hao visto el crecimiento, la fuerza que han to­
mado los dos grandes partidos, que son los polos de 
todo el movimiento de la civilizacion moderna; y 
temerosos de ver arrastrados sus penates, destruidas 
sus ideas, se acercan, se confunden, unen sus ense­
ñas, como en Roma se unían los caballeros y los 
patricios, cuando aparecia aquella revolucion social, 
que tuvo sus profetas en los Gracos, sus soldados en 
Mario y Catilina, su idea en César. 

Pero ¿qué es la union liberal? La union liberal, 
6 no es nada, ó es la destruccion de los dos antiguos 
partidos y la formacion de uno.nuevo compuesto de 
huestes de los antiguos. Pues bien, yo digo que la 
union liberal se realiza, que la union liberal se 
realizará, á despecho de los progresistas y de los 
moderados que quieran permanecer fieles á sus ·an­
tiguas banderas. Mas la union liberal, ¿sabeis lo que 
es, sabeis lo que significa? Pues significa, es, la des­
truccion completa, el aniquilamiento del régimen 
parlamentario. Sí, el régimen constitucional es un 
pacto, y nada más que un pacto; 6 si os parece me­
jor:, un <;ontrato y nada más que un contrato. Es 
un pacto entre la idea absolutista, la idea monárqui-
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ca y la idea liberal, la idea democrática. Este pac­
to ha nacido del estado de los ónimos, que no tie­
nen fé bastante para creer en lo pasado, ni arrojo 
bastante para fiarse á lo porvenir. Y cuando los áni­
mos andan en la incertidumbre, es muy" fácil que 
cambien á cada momento de opinion y de rumbo. 
Hay épocas en los gobiernos constitucionales, en . 
que el ánimo de las gentes se inclina 4 la autoridad, 
á la monarquía, á la paz. En estos tiempos, el 
partido moderado se levanta y dice á la opinion, 
•yo _te daré autoridad, monarquía y paz.» Hay et.as 
épocas, en que la indecisa opinion se inclina á la 
libertad, al progreso, á la revolucion, y el partido 
progresista Je dá, en cuanto puede, todos estos ele­
mentos. Así, cuando lo opinion se inclina á lo pasa­
do, el partido conservador evita que caigan los pue­
blos · en el absolutismo; y cuando se inclina á lo 
porvenir, el partido progresista evita que vayan á 
daí en la democracia. Mas quitad estos dos térmi­
nos, formad con ellos un solo ·partido, y habiendo 
quitado las dos fuerzas centrípeda y centrífuga del 
régimen constitucional, cuando la opinion se incli­
ne á lo pasado, Írá á dar en el absolutismo; cuando 
se incline á lo porvenir, entrará triunfante en el 
campo de la democracia. La union tan decantada es 
la muerte de los antiguos partidos. Se acercan para 
a,brazarse, y se abrazan para µiorir unidos. Pero la 
muerte de los dos partidos, no lo dudeis, es la muer­
te del sistema. 
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li'oll fin me encuentro con dolor frente á (rente 
del partido progresista. En ·pocas ocasiones de mi 
vida he sentido una mezcla más pen01aa de amo~ y 
odi0:,, de santa fé y pavQrosa ,duda. Antiguo par.ti.do 
progrésista, yo te saludo como el hijo salu~ la 
memoria de su padre; yo te deseo un eterno y tran­
quiló reposo, y en premio de tu penosa vida, el re· 
cuerdo, la gratitud de,todos los buenos. Nunca ja­
más olviqlarémos nosotros, los hijos del siglo XI:lC, 
tus grandes, tus preclaros servicios, antiguo _partido 
progresista. Ardia lainquisicion, sus hogueras ,;,¡an· 
chabal) con su humo el ptr¡s:i,miento humano, 
cuando no Jo consumían tn sus llamas¡ alzast~ tú 
la frente, hijo predilecto de la revolucion, y con lb 
aliento sobrehumano apagaste las hogueras Y en­
cenc\iste en el alma del hombre el:'fuego divino de 
la libertad. El absolutismo pesaba sobre todos como 


